
Emiliano Zapata fue obregonista 

Tín religioso respeto a la rlignidad personal y a la firnie orienta- 
cióii rcvoliicionaria que Iia normado todos los actos de su vida pc- 
blica, hizo que, eii mayo de 1917, al inaugurarse el período consti- 
tucional del seüor Carranza, el entonces secretario de la Guerra, 
general Alvaro Obregón, se retirara a la vida privada, subordinan- 
do así las conveniencias personales al imperativo de sus ideales, 
gesto del que nos ofrece nuevo gallardo ejemplo eii si1 actitud re- 
ciente, al abandonar la paz del hogar y la tranquilidad de sus tra- 
bajos agrícolas, obedecieiido el llamado dc los revolucionarios. 

Por aquellos días, en la que debería llamarse hoy Tlaltizapán 
de Zapata, comentábamos el suceso con e1 coudillo suriano, y, como 
alguien del grupo sugiriera la idea de invitar al general Obregón, 
que muy frescos llevaba sohre la frente los laureles de la victoria 
conquistados en Celeya y en León, a que enarbolara en el Noroeste 
el pendón de las reivindicaciones sociales, Zapata arguyó: 

-0bregón es revolucionario de verdad y por eso se retira de 
Carranza; él va ahora a su tierra y esperará el momento oportuno 
para volver a la lucha; será, entonces, nuestro hombre. Pondrá al 
servicio de nuestra causa -porque es la causa del pueblo a la que 
Obregón sirve-, sil innegable ascendiente, su fuerte inteligencia, 
su poderosa voluntad y su corazón. Y será, entonces, ayuda quizás 
definitiva la que Obregón preste a la Revolución, o, cuando menos, 
de mayor valimiento que la  que reportaríale si viniese a sumar sus 
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energías, estérilmente, a nuestro sacrificio. No siempre vemos con- 
cluida la obra que emprendemos con nuestros entusiasmos; pero 
tengo mi fe puesta en Obregón y estoy seguro de que él continuará 
luchando por nuestra causa. 

Claro ejemplo de videncia fue éste de Zapata; videncia innata 
en los campesinos que parece iniciarse en el hábito de distinguir a 
través de leguas y leguas, a donde no alcanzan a ver los ojos de los 
citadinos. 

Intuición amplia y generosa; profecía de predestinado, que ha- 
bía de cumplirse más tarde. 

Lo repetiremos una y otra vez, mientras tengamos esperanzas 
de hacer que un rayo de luz ilumine los obtusos cerebros de los re- 
tardatario~ que, todavía después de diez y siete años de ejemplos 
palpados y vividos, aún ignoran o fingen ignorar, cuál fue y cuál es 
la causa básica, el origen de la Revolución Mexicana: el proleta- 
riado nacional, la gran masa de la población del país, al responder 
con las armas en la mano a la excitativn de los precursores de 1910, 
no persiguió niás que un solo fin, una sola aspiración: alcanzar la 
liberación econóniica de los liombres de su clase, de los trabajadores 
del campo y del taller. Y a realizar ese ideal tendieron todos sus 
esfuerzos de lucliadores y todos sus anhelos de oprimidos. Por eso 
la revolución encabezada por Zapata, tuvo desde sus orígenes, 
orientaciones de carácter social. 

Los campesinos se levantaron en armas secundando el movi- 
miento iniciado por Madero; pero no fueron revolucionarios única- 
mente por derrocar a Díaz, sino por trocar el sistema dictatorial 
de gobierno en un régimen de libertades, cimentado en la liberación 
econón~ica de los ciudadanos, que es la base de todas las libertades, 
individuales o colectivas. No fueron "maderistas" porque los Ila- 
maraii "revolucionarios", sino porque tuvieron fe en Madero, y por 
eso, cuando vieron que Madero cejaba en la lucha, permitiendo con 
la transacción de Ciudad Juárez que De la Barra substituyera a 
Díaz, Zapata, viendo defraudadas las esperanzas de los suyos y sin- 
tiendo la amsnaza de las bayonetas de Huerta (entonces al servicio 



de De la Barra),  sostuvo sus armas y su actitud, esperando que Ma- 
dero rectificara sus errores, ya que mks de tres centurias de escla- 
vitiid y de miseria, sumaban miichos días de dolor, muchísimas ho- 
ras de angustia, para que se calmaran con el "quítate tú para po- 
nerme yo", que resultó del pacto de Ciudad Juárez. No fue así, 
drsgracindamente, y Madero abandonó a su suerte a sus sinceros, 
a sus fervientes admiradores del Sur. 

Muy corta había sido la lucha para que hubiera restado ener- 
gías p eiitusiasmos a los campesinos y, por el contrario, éstos se lan- 
zaron con mayores bríos a la coiiquista de sus ideales y concretando 
en el Plan de Ayala su programa de principios y de acción, creando 
así su bnndera propia, iniciaron con vigor el movimiento de eman- 
cipación rural que, ligado después al  de emancipación obrera, vi- 
nieron a constituir las dos ramas medulares de la revolución que, 
<lesíle entonces, sólo usa de los postulados de jndole exclusivamrnte 
política, como medios para lograr su finalidad ~minentemente social. 

Esta terdad innegable. palpable, arraigada ya en la conciencia 
de todos aquellos que han sentido ventaja y alivio en su situación 
ecoiiómica, dc todos aquellos que han sido libertados del feudalis- 
1110 de los campos y de la esclavitud de los talleres; esta verdad tau- 
giblc, liccha realidad en los campos de lucha zapatistas, hizo que 
las liiiestrs de Emiliano Zapata comprendieran que, mientras en el 
supreiiio gohierno de la República, no estuviera iiii hombre pleiia- 
niciitr identificado con sus ncccsidadrs, con sus aspiraciones, con sus 
dolores y con sus miserias, ellos deberían impedir, a costa del sa- 
ri.ificio máximo, a ser preciso, que la  postración del indio fuera eter- 
na, que r l  abuso fuera ley inexorable, que la re~lencióii del paria no 
tuviera aurora. . . . 

Fiir una de las causas, quizás la principal, de que Z a ~ a t a  no 
estuviera con Carranza ).Y jefe del Gobierno: era demasiado tarde, 
liabía corrido ya miicha sangre cuando bajo la presión de un 
anlielo, de tina necesidad nacional, siirpió del carrancismo la  fa- 
mosa ley del 5 de enpro de 1916, más poi. couvenir así a los inte- 
reses de la facción que por convicción rcvoliicionaria. 

No era eso bastante a satisfacer las lógicas, las naturaies des- 
coiifiaiizas de los campesinos; en contra de los beneficios prome- 
tidos en esa ley que no se cumpliría con la amplitud necesaria es- 



taba la iniciación dcl continuismo de Carranza en el Poder; el en- 
cargado del Poder ESeeutivo se hacía "elegir" presidente cons- 
titucional y creando una nueva dictadura con todos los vicios de 
la porfiriana sepultaría en el más punible de los olvidos al prole- 
tariado de la República oue había luchado por otras causas bien 
distintas que llevarlo al Poder. 

Y como "los actos de esa administración no estaban de acuer- 
do con su conciencia", el general Obregón dimitió su puesto ofi- 
cial y se retiró de toda actividad política. 

Fue entonces cuando para los verdaderos revolucionarios sur- 
gi6 recia, con piifiles perfectamente definidos, la figura del C. Obre- 
góii ? fuc entoiiccs cuando Zapata adiviriando a través de la  dis- 
tancia paridad dc teiidciicias y afinidad de ideas y quizás presin- 
tiendo su prciiiaturtr muerte puso su fe en la actuación futura de 
Alvaro Obregbii. 

>Leses antes <Ir iiiorii, en agosto de 1918, el revolucionario 
moielcrise escribía al C. Obrcgón, en dos cartas (l), los siguientes 
conceptos que viciicn a reafiriiiar la copfianza que tuvo cn que la 
obra de emaiicipacióii del proletariado tendría su más esforzado 
paladín en el revolucionario sonorense: 

"Ya usted ha dado una prueba dc alta cultura -le decía- y 
de innc.gable espíritu revolucionario al romper toda liga con la 
administración carrancista eludiendo abiertamente el compartir 
sus responsabilidades. Falta sólo que dé cima a si: empresa de 
liicliador ayudando a la nacibn a libertarse del más ignominioso 
de los dcspotismos que sobre ella han pesado. 

"El  moniento es crítico y la obra de urgencia. 
"La reacción que ha sabido esperar se siente ya fuerte y ame- 

naza como una avalancha la conquista de la revolución. 
"Clericales y acaudalados, felicistas y científicos, intelectua- 

les y sugestionados, todo el conjunto que constituye la falange re- 
tardataria ha puesto manos a la obra y trabaja activamente. 

' 'En el extranjero conspira e intriga, en las ciudades hace 
labor de prensa, labor financiera e intensos trabajos de propagan- 

111. Esta1 carlai .  ~o id iversa ie i rcu~ i r tñnc ias  no Ilr6aron r su destino. oero fueron enviadas a pro- 
minenfea ~i i mbror  del  P L C. .  a quxcnrr fanibien ercribi6 e l  B c i i i n l  Zai>als y quienes s i  reoibieron 
enas epii lalas  N d?I A 



d a ;  aprovccl~a todos los incidentes, explota todos los desaciertos, 
saca partido de todos los errores y de todos los crímenes de la  ca- 
iiiarilla que rodea al dictador. Eii los campos, los ohscurantistas 
se valen de los fanáticos, de los antiguos caciques y de la gran 
fuerza que representan Ics intereses creados para  extender cada 
vez más su esfera de acción y ganarse nuevos adeptos. 

"Esto lo sentimos los que nos damos ciienta de los liechos y 
no nos dejamos enganar acerca de su significado. Uste2, como 
?o, así lo ve r i  y no diido que sabrá  obrar en consecuencia. 

"Los acoriteciinientos que se han sucedido de cuatro años a 
esta parte nos lian Iiecho conocer con toda claridad ciiiles son 
los elclnci~tos aiit(.iiticameiite revolucionarios, genuinamente radi- 
cales qiie existen en la R,epública. 

"De un lado está el radicalismo aprario r~p re se~ i t ado  por la  
rebeliúii campesina que en muy diversas comarcas del país, pero 
prineipdlinentc en e1 Sur ,  liiclia por la emancipación del trabaja- 
dor (1~1 campo, y por ende en pro de la  rrdenci61i de la raza in- 
dígena sin:ularmeiite olridada en la  mayor parte de nuestras 
coi:tieiidas intestinas. De otra parte y eonio factor correlativo a 
la vez que complementario del impulso agrarista h?. operado y 
opera el radicalis~no citadino, el de los hombres de  la clase media 
y del proletariado de las ciiidades, que exigen libertades políticas 
y tesis (Ic reivindicación obrera. 

"Este íiltimo elemento está representado, a no diidarlo, por 
el Partido Liberal Constitiicionalista, del yiie usted es jefe auto- 
rizado. 

"Y así es eúmo iinidas la  revoliición de la  ciiidad y la  del 
rainpo harán llevar al  triunfo los ideales regeiieradores y refor- 
iiiistas; mientras qiie desuiiidas y en Iameiitable pugna como hasta 
aqiii lo liaii estado sólo pueden condiicir g de hecho han coiiducido 
a una liiclia iiiacabable de la que sólo para  la reacción pueden re- 
siiltiir ventajas. 

"Qiie In  revoliición del campo represente e1 interés de la  ma- 
y r í a  y la de la pol)laci(in sipiiifiqrie la condicibn incliiilible para  
el er;iiirnieiito y la digiiifi<!acióii del indio mesicaiio nadie puede 
lleg~lrlo. 



"Y qiie con la revolución de la ciudad estén vincula~los po- 
derosos agentes de progreso y en inevitable conesiúii con ella los 
problemas qiie ataiicn a la mejoría de la benemérita clase obrera 
es también cosii iiidiibitable. 

"El error fun~~ameritul en nuestras concepciones políticas y 
en toda niiestra actuación desde 1915 a la fecha oonsiste, pues, en 
liabein mantenido divididas y en condieioiies de combate esas dos 
fuerzas que deben sumarse la una a la otra en vez de restarse la  
una de la otra. 

"Allí es t j  la explicación del por qué eu cuatro largos años 
no hara  podido cimentarse la paz en nuestro paír, a pesar del com- 
plefo triiiiifo obtenido sobre la reacción representada en su última 
etapa por Victoriano Iliicrta. 

"Y si esto es tan cli~ro, & p o r  qué no unificar a la r c ~ o l ~ c i ó n  
y hacer de ella uu solo cuerpo? 

"(Por qiié no realizar esa obra (le patriotisnio, de fraterni- 
dad y do concordia si  para ello basta eliminar el espurio elemento 
persoiialistu?" 

Si el porveiiir hubicra guardado entre siis misterios la oon- 
finnación de la videncia de Zapata aún corricra sangre de mirti- 
res por las eampiíias iiacionalcs convertidas en grandes aras de 
sacrificio cii Tez de ser graiid:~ fuentes de produecibn y cir vida. 

Pero no; surgió Obregún. Xl 0bre.oún que conjeturó Zapata. 
Piiso toda su fuerte iiiteligeiicia y su podcrosa roluiitad en 

rcrliinir al paria y logró hacer la paz en Jlésico, interrunipida dii- 
rante (los liistros de continuo batallar, no con la amenaza de los 
fiisiles sino atrayendo a la  vida del trabajo a los que tienen de- 
reclio a trabajal. para vivir. 

Obregún iiiició la etapa constructiva de la rcvolució~i. 
C;illcs la lia c«iitinuado sabia, inagiiíficanieiite. 
Y el crimpeúiiio y el obrero que bajo los auspicios dc estos dos 

grandes goberiiaiites, lioiira y proveclio rle la revolocibii, han vis- 
liinibrado la aurora que iluminar& sil rcdeiicibii y Iian gustado 
?.a {le ins mieles d e  la libertad y disfrutan de los beneficios del 
trabajo que alienta y clignifica, el obrero y el caiiipesiiio exigen 



un ciclo m&s de continuidad de la obra de Obregóii y de Calles, 
que les garantice el afianzamiento de su completa emancipación. 

Por eso están con Obregón los campesino? g los obreros de 
todo el país. 

Y por eso, con rara y justa intuición, fue Emiiiano Zapata el 
primer obregonista. 
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